
Phyllirea angustifolia
Labiérnago

Coriácea y alargada, 
finaliza en punta.

Drupa carnosa parecida a la aceituna. Drupa carnosa parecida a la aceituna. 

Fruto

Arbusto de porte mediano de la misma familia que el olivo, 
cuenta con numerosas ramas de corteza grisácea, muy 
largas y flexibles. Es una especie habitual del monte 
mediterráneo y en el Parque Periurbano Los Villares es 
habitual  encontrarla bajo la sombra que ofrecen pinos y 
encinas, o acompañando a otras especies de matorral 
como  madroños, durillos, matagallos, garbancillos, etc. 

La gruesa cutícula de sus hojas le sirve de aislante frente al 
calor del verano, evitando así la pérdida de agua por 
evaporación. 

Sus racimos de flores de color blanco verdoso resultan muy 
apetecibles a las abejas melíferas, por la gran cantidad de 
néctar que contienen.

La madera, de buena calidad, se empleaba antiguamente 
para fabricar pequeñas piezas de ebanistería y para 
producir carbón vegetal. Su rico contenido en taninos la 
hacía ideal para el curtido de pieles. A las hojas y frutos del 
labiérnago se les dió aplicación medicinal como 
astringente y para curar úlceras e inflamaciones de la boca. 
Actualmente se cultiva como planta ornamental, pues 
necesita poco mantenimiento.


